
¿Qué es la oración 
aceptable?

Dios nos habla a través de la Biblia. 
Le hablamos a través de la oración. En 
la oración, damos a conocer nuestros 
pensamientos a la mente de Dios. No 
importa cuánto bien hagamos o cuánto 
estudiemos la Palabra de Dios, todavía 
necesitamos su cuidado y protección. 
Esta es la razón por la que Pablo nos dijo: 
“Orad sin cesar” (1 Tesalonicenses 5:17). 
Es importante que sepamos la respuesta 
a algunas preguntas básicas sobre la 
oración.

¿Quién puede orar? Sólo los hijos de 
Dios tienen el privilegio de orar (1 Pedro 
3:12; Santiago 5:16). El privilegio de la 
oración es para aquellos que están “en 
Cristo”. ¿Escucha Dios las oraciones de 
los pecadores? Sí, Él los escucha, pero no 
les responde. Sin embargo, Dios ayuda 
a quienes buscan la verdad (Juan 7:17). 
Por ejemplo, Cornelio no era cristiano. 
Era un buen hombre que creía en Dios. 
Quería ser salvo. Dios envió a Pedro 
para enseñarle qué hacer para ser salvo 
(Hechos 10:1-11:18).

¿Por qué oramos? La oración es una 
manera de disfrutar la comunión con 

Dios (Hechos 2:42). Oramos por la ayuda de 
Dios cuando la necesitamos (Hebreos 4:16). 
Oramos porque Dios nos ha ordenado orar (1 
Timoteo 2:8; Lucas 18:1). También oramos 
para agradecer a Dios por las bendiciones que 
recibimos de Él (Santiago 1:17).

¿Dónde oramos? ¿Podemos orar sólo en 
el edificio de la iglesia durante el culto? No, 
podemos orar en cualquier lugar y en todas 
partes. Dos niños llegaron tarde a la escuela. 
Uno dijo: “Paremos y oremos”. El otro dijo: 
“Corramos mientras oramos”. Podemos orar 
cuando lo necesitemos. No importa dónde 
estemos. Pablo oró mientras estaba en prisión 
(Hechos 16:25). Jonás oró mientras estaba 
en el estómago del gran pez (Jonás 2:1). 
Daniel oró frente a una ventana abierta en 
su habitación (Daniel 6:10). Ana oró en el 
tabernáculo (1 Samuel 1:9-18). Jesús oró en un 
huerto (Lucas 22:39-41). Cuando la iglesia se 
reunió para adorar, oraron. “Y perseveraban en 
la enseñanza y la comunión de los apóstoles, 
en la fracción del pan y en las oraciones” 
(Hechos 2:42). “Por tanto, Pedro estaba en la 
cárcel, pero la iglesia oraba intensamente a 
Dios por él” (Hechos 12:5).

¿A quién rezamos? Los católicos romanos 
rezan a María, la madre de Jesús. A veces 
rezan a los “santos” muertos. Otras personas 
rezan a los espíritus de sus ancestros muertos. 
Pero Jesús enseñó a sus discípulos a orar a 
Dios, el Padre (Mateo 6:9). Oramos al Padre 

por Jesucristo nuestro Mediador (1 
Timoteo 2:5).

¿Cómo debemos orar? ¿Debemos 
arrodillarnos cuando oramos? No. 
La Biblia registra varias posiciones 
diferentes para la oración. Debemos orar 
con fe (Santiago 1:6). Debemos orar a 
Dios con “manos limpias y corazón puro” 
(Salmo 24:3-4). Nuestras oraciones deben 
estar en consonancia con la Voluntad de 
Dios (Lucas 22:42).

¿Dios responde la oración? ¡Sí! 
Respondió la oración de Elías en el 
Monte Carmelo (1 Reyes 18:36-39). 
Le dio a Ana un hijo en respuesta a su 
oración (1 Samuel 1:9-20). En respuesta 
a la oración de Ezequías, salvó a Judá 
de los asirios (Isaías 37:15-36). Dios 
responde las oraciones de tres maneras. 
A veces Él responde “Sí” cuando sabe 
que es lo mejor para nosotros. Cuando 
Ezequías oró para vivir, Dios le dio 
quince años más (2 Reyes 20:1-6). A 
veces Dios responde “No” cuando sabe 
que es lo mejor para nosotros (Santiago 
4:3; 1 Juan 5:14). Elías oró para que Dios 
le quitara la vida cuando Jezabel buscaba 
matarlo (1 Reyes 19:4; 2 Reyes 2:11). 
Pablo pidió tres veces que le quitaran el 
“aguijón en la carne”, pero Dios no se lo 
quitó (2 Corintios 12:7-9). A veces Dios 
dice “Espera”. Nuestra petición puede 



ser correcta, pero puede ser hecha en el 
momento equivocado (1 Corintios 1:25). 
Esta es una manera en que podemos 
aprender a tener paciencia (Santiago 1:3). 
Abraham tuvo que esperar veinticinco 
años por el hijo que Dios le prometió. 
Moisés tuvo que esperar 40 años antes 
de que Dios estuviera listo para que él 
condujera a Israel a la libertad.
Cinco áreas de oración

1. Alabanza (Lucas 11:2). Alabamos 
a Dios por su poder, sabiduría, gloria, 
santidad, justicia, misericordia y 
paciencia. Mostramos nuestro respeto y 
reverencia de esta manera.

2. Acción de gracias (1 Timoteo 2:1). 
Damos gracias a Dios por la salvación, 
el gozo de la vida y por todas las 
bendiciones que nos da. Debemos estar 
agradecidos de corazón (Hebreos 13:15).

3. Confesión (Lucas 11:4; Salmo 
66:18). Los cristianos piden perdón por 
cada pecado que cometen (1 Juan 1:7-9; 
Hechos 8:22).

4. Petición (Filipenses 4:6). Pedimos 
las cosas que necesitamos, sujetos a 
la voluntad de Dios (Santiago 4:3). 
Si pedimos ayuda para ser mejores 
cristianos, entonces debemos trabajar 
para ser mejores cristianos.

5. Intercesión (Colosenses 1:9). 
Oramos por los demás (2 Tes 3:1).
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Oramos a Dios porque Él quiere que le 
hablemos. La oración es una parte importante de 
la vida de un cristiano. Es una de las bendiciones 
de estar “en Cristo” (Efesios 1:3). ¿Dios escucha 
tus oraciones? Si no eres cristiano, no tienes el 
privilegio de orar. Si vives en desobediencia a 
Dios, Él no escuchará tus oraciones. Todas las 
bendiciones espirituales están en Cristo (Efesios 
1:3). Para entrar en Cristo, debemos creer y ser 
bautizados (Marcos 16:15-16; Gálatas 3:26-27). 
¿Por qué no obedecer el evangelio hoy para tener 
la seguridad de Dios de que Él escuchará sus 
oraciones?
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